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Freud escribe El malestar en la cultura cuando el matrimonio entre el capitalismo y el protestantismo, descriptos más tarde por M. Weber, vectorizan la acumulación, sacrificio mediante. Es necesario renunciar a la satisfacción directa de la pulsión para acumular capital. 
La represión adquiere allí un estatuto fundamental. Reprimir para acumular va en el mismo sentido de la ética protestante y el desarrollo del capitalismo. Es allí que la invención del Psicoanálisis por S. Freud, ofrece al que padece, ya sea de su cuerpo o de su pensamiento, ir en sentido contrario.
Pero cuando la acumulación conduce a la producción desenfrenada de mercancías que el mercado ofrece como satisfacción directa de la pulsión, la ética del renunciamiento se vuelve anacrónica. Satisfacerse con los objetos múltiples que ofrece el mercado, requiere de un sujeto bulímico. La función del analista es hacerle la contra, nos decía Lacan en La tercera. 

Si la subversión que el psicoanálisis produce en los axiomas mismos de la modernidad y hasta los nuevos síntomas de la sociedad de consumo, no son ajenos a su presencia misma, ¿cuál es su futuro sin que sea devorado por su doble? 

Desde la formulación del inconsciente y el síntoma tal como Freud los propone, a las mutaciones operadas en la época actual, se trata de localizar lo que se ha modificado.
En ese trayecto, algunos pensadores han sabido discernir lo nuevo. 

W. Benjamin en su texto El narrador, (publicado en alemán en 1936) advierte: “Diríase que una facultad que nos pareciera inalienable, la más segura entre las seguras, nos está siendo retirada: la facultad de intercambiar experiencias...la cotización de la experiencia ha caído y parece seguir cayendo libremente al vacío. ..Con la Guerra Mundial comenzó a hacerse evidente un proceso que aún no se ha detenido. ¿No se notó acaso que la gente volvía enmudecida del campo de batalla? En lugar de retornar más ricos en experiencias comunicables, volvían empobrecidos...” 

Lo que W. Benjamin denomina “la pobreza de la experiencia”, en el párrafo que hemos transcripto, por la sencillez y precisión con la que describe la época inmediatamente posterior a la 1ª. Guerra mundial, un poder tecnológico que es causa de la guerra, y una tecnología que escapa al ser humano, trastocando súbitamente el paisaje, es retomado por G. Agamben en su texto “Infancia e historia” , (Turín,1978) y caracterizado como “destrucción de la experiencia”. En él se afirma que no es necesaria una catástrofe, como la guerra de la que hablaba Benjamin, sino que la vida cotidiana- en la época de la sociedad de consumo-, es incompatible con la experiencia. Se trata de algo que no es posible convertir en experiencia.

Hay más: ante el horror habría un cierto alivio en el rechazo de la experiencia.

Es en ese punto preciso que el psicoanálisis se propone como una experiencia inédita.

Hanna Arendt  por su parte había mostrado que la moral occidental había sido fragilizada por la experiencia política hasta tal punto, que sus principios guías, habían sido exterminados. Y se preguntaba cómo juzgar cuando ya no hay principios.

En esas circunstancias la prueba a la que estaba sometida la capacidad de juzgar, era el peligro de su debilitamiento  y de las consecuencias  prácticas reales. 

“Desamparo organizado”  fue el modo de nombrar a las situaciones psicosociales  que transforman a los individuos en la materia prima de cualquier experimento pasado y futuro bajo un régimen totalitario y mediático.

Aquí sería necesario ubicar dos cuestiones: la 1ª. Es lo que se ha llamado “expropiación de la experiencia”, la 2ª. La incapacidad de juzgar. Ambas están íntimamente vinculadas.

No hay discernimiento en la nebulosa donde todos los gatos son pardos. En la sociedad del espectáculo que denunciaba Guy Debord en los 60, no hay sino voyeurs. En la época de los reality shows, Gran Hermano ha dejado de ser un personaje deleznable: sólo se sueña en formar parte de alguno. En la sociedad del espectáculo, decía Debord, lo virtual sustituye a la vida real, y la muerte y lo imposible dejan de existir.

Se es masa en tanto que individuo. Ahora se es masa sin ver a los otros. El resultado de todo ello es que las sociedades actuales o posmodernas han dejado de orientarse a sí mismas de manera inmediata por experiencias corporales: sólo se perciben a sí mismas a través de símbolos mediáticos de masas.

Siguiendo a Peter Sloterdijk, cuando la masa pierde su capacidad de reunión, de encuentro físico, es necesario sustituir la figura del Fuhrer por el programa general. (Peter Sloterdijk, El desprecio de las masas, Pre-textos, España, 2002)

 En esta época, llamada por J.A. Miller y E. Laurent, “la del Otro que no existe”, la pérdida de lo real conduce a la “banalidad de la clínica” y al mismo tiempo, al trauma generalizado, a la angustia generalizada que se instala en la incompatibilidad entre lectura y experiencia. 

Esa incompatibilidad  ¿no es lo que llamamos “expropiación de la experiencia” y “pérdida de la capacidad del juicio”?

Un significante amo anuda significante y goce, hace legible los síntomas, permite situarlos. En la época del imperio, de la caída de los significantes amos, ¿cómo leer los síntomas?

En contra de aquello que refuerza la identificación alienante (que hace masa) y provocando el efecto desagregativo. Provocando, entonces, a lo que hace masa en cada cual, en cada circunstancia oportuna. 

Y podría haber provocación, o “elaboración provocada” sin conversación?

“El inconsciente, es que en suma uno habla — si es que hay hablaser (parletre) — solo. Uno habla sólo porque uno no dice jamás sino una sola y misma cosa — salvo si uno se abre a dialogar con un psicoanalista. No hay medio de hacer otra cosa que recibir de un psicoanalista lo que molesta su defensa.” (LACAN, J. L’ insu...inédito, clase 4)

Hacer la experiencia cada vez, contrariando la posición de resto.

Silvia Szwarc

                                           I                                                                                                    

                                                                                                                                               

                                                                                   S       

                                                                                    

                                      R                                               


                                                          R

experiencia





clínica





práctica








